
LA PSICOLOGIA Y STJS PROBLEMAS 

(COMPENDIO DE PSICOLOGIA CONTEMPORANEA, por fray José M. Uuueno, Córdoba, 1919) 

Pídeme el autor de este libro-fraile distinguidísimo, escri­

tor de reputación y de convicciones ortodoxas netas y cuyo pre-

13ente tratado de psicología contemporánea sale a luz "con las li­

ccencias necesarias de la orden y del obispado'' -que le escriba un 

prólogo a guisa de presentación (1). No podría ésta referirse a su 

(1) Este "cuasi prólogo" aparece ahora como simple artículo de crí­

iica, en virtud de la siguiente· manifestación del autor del libro-earta de 

fray J. M. Liqueno a E. Q., C6rdoba, agqiJto 18 de 1920. ''Acabo de reei­

bir su prólogo, que he leído con gusto y le quedü sumamente agradecido ... 

Sólo un sentimiento de honda consecuencia me. obliga · a hacer uso de la li­

bertad que V d. tan gooerosa y loablemente me dispensa "en caso que tuvie­

ra el menor inconveniente para aceptarlo''· Reconozeo en su altísimo valor 

Bsta delicada pieza.... y solo por deber de :fidelidad a mi doetrina puedo 

·animarme a rogarle quiera disculpar esta mi incon~ecuencia con su encomia­

ble generosidad. Las razones de• esto son varias, siendo u.na de ellas 'el he­

·'Cho de que las ideas críti<;as vertidas me obligan a una réplica y no concep­

túo ·decoroso de mi parte convertir un prólogo en polémica. En cambio, el 

juicio general que mi trabajo le merece, me parece oportunísimo ... '' Por 

su parte el director de la Revista de la Universidad de C6rdoba-en se<p­

tlentUJ.e V J!lJJua--lilv ~b~lilW: ( (Y ¡::.1.~.-~: :;u jnidn <·rítiro corrr~I>011c1e n un~l 

publicación aparecida, en los An~les de la Faou'ktad de Derecho de cata 

Universidad, será convenioote publicarlo en mi revista: así lo pido y lo es-
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personalidad intelectual, que ha conquistado ya las espuelas de ca­

ballero en el mundo literario argentino con la serie de libros que 

tiene publicados, de modo que sería superfluo recomendar a un au­

tor en condiciones semejantes. Sin duda su propósito ha sido ha­

cer valientemente resaltar su actitud filosófica y, por ello, ha pre­

ferido buscar padrinos no entre aquellos que, por su carácter sa­

cerdotal o por la acentuación de sus escritos, de antemano se sa­

be que coinciden-y deben coincidir-en un todo con sus opinio­

nes, irreprochablemente ajustadas al molde de un dogma y crite­

rio definidos, sino que, al empeñarse en que sea un profesor uni­

versitario cuyos escritos tienen una orientación doctrinaria cono­

cida, ha querido dar prueba de una sinceridad singular. Jl.fuestra 

así, en efecto, la convicción de que sus investigaciones y aprecia­

ciones sobre los problemas psic01lógicos de nuestra época habrán 

de encontrar justo juicio en campo amigo y adversario, siquiera 

porque la honradez intelectual de quien se esfuerza por demostrar 

lo que entiende ser la verdad, es siempre acreedora al respeto de 

los que no comparten sus ideas como de los que calurmsos las 

aplauden. 

Por eso, antes de ocup~rme especialmente de este libro, he 

creído deber recordar lo que, respecto del estado actual del pen­

samiento filosófico, tuve oportunidad de expresar no ha mucho en 

un discurso académico en nuestra Facultad de Filosofía y I1etras 

pero''. Dell,o decir que si, en el texto, no había mencionado a los ·.Anales fué 

sim;pl€illlente por no inducir en error a quien no conozca esa meTitoria pu­

blicación, pues su título parece suponer que es solo el reflejo ile aquella Fa­

mlllt·ad, en ·SU enseñanza ·o en la producción de sus, docentes, mient1·as que 

ni el autOT de este libro ni el contenido· del mismo tienen nada que ver con 

dicho organismo universitario: esos .Anales, en efectG, tienen una amplitud 

editorial tal que, más que servir de órgano a profesores y aulas, buscan en-

monografías o de extensos libros, como ha sucedido con los, de Avalo,s y Li­

queno~ -E. Q. 
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(1917). "De mi sé decir-declaré entonces-que de todos los filó­

sofos contemporáneos cuyas lecciones, en una vida ya no corta, 

me ha sido dado gustar, el patriarca Wundt representa la cumbre 

del pensamiento filosófico como síntesis de los conocimientos hu­

manos, pero los más preclaros de Jos 'otros-Cohen y Eucken, en 

Alemania; Bergson y Boutroux, en Francia-son, a la vez que 

pensadores, mat?stros eximios en el decir: sinemba11go, si bien todos 

ellos pueden seguramente superar a casi todos los demás en lo 

hondo del pensar, posiblemente no sobrepujan a más de uno en 

el arte supremo de la exposición oratoria. Y esto mismo ni siquie­

ra en el caso de 'con\liertir a •esta en la sim!pile y provechosa vul-
• 

garización científica de las doctrinas corrientes en vez de la dis­

cusión abstrusa de propias y novedosas teorías: las cuales forzo­

samente tendrían que ser exponentes de la honda corriente epis" 

temológica o erkenntnissteoretiseh, que, en el úJtimo cuart9 d~ 

siglo, desde Alemania parece haberse infiltrado por doquier en el 

pensamiento contemporáneo, pero cuya expresión, al traves de la 

personalísima mentalidad de los que solo constituyen la pleyade 

de los expositores en materia filosófica, es generalmente con sumo 

cuidado reservada para época posterior, cuando a juicio de cada 

cual termine la ·evolución sazonada y madura de su espíritu, en 

cierta edad todavía lleno de savia juvenil y de amor desbordante 

de~ vivir. De ahí, pues, la exquisita coquetería intelectual de con­

te~porizar con tal dificultad, y no querer que un auditorio sea 

precipitado inevitablemente por los riscos del espantoso despeña­

dero de los revueltos problemas de la filosofía contemporánea, ya 

que el vigoroso renacimiento de la otrora desacreditada metafísi­

ca, al ofrecer a ila vista ;lo que ve, conjuntamente con las doctri­

nas enfeudadas a la crítica del conocimiento, renueva el concepto 

mismo ideológico, que se había ya despojado de su modalidad ma­

terialista ile mcdiaclüt> <lel ::..iglv ttl.Lteriur, y del matíz psiCológíco­

tanto puro como experimental-de fines del mismo. Pero todo ello 

está actualmente en la plena evolución de un complicado devenir: 
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¿cuál es, entonces, el estado actual de esa crlSls filosófica, en esta 

época tan calamitosa en lo material y moral~ & Se dirá acaso, dis­

creta ·e intencionalmente, que tuvo razón el fisiólogo Verworn al 

proclamar que el te·rreno de los conocimientos hasta hoy consi­

derados como más firmes, comienza a convertirse en tembladera}, 

en el concepto de que poquito a poco sin sentir se va hundiendo quién 

en él se aventura, hasta encontrarse empozado y enterrado vivo Y 

~o quizá se de,scribirá-sin callar el error o alabanza, sino antes 

bien pintándolos fielmente-cual es la ardiente lid actual en las 

escuelas filosóficas doctrinarias, al buscar estas la 7Llt1:ma ratio y 

escudriñar las entrañas de las cosas hasta chocar estruendosamen­

te con los que a sí mismos se llaman "filósofos de la naturaleza" 

--5aturphilosophen-tan sólo porque experimentando razonan~ Si 

t:ü se hiciese, facilitándonos de e.sa guisa casi lo imposible, habría 

que e:;,.phcar entonces como estos últimos innovadores, esgrimim:­

do la tccría de la relatividad que tan famoso ha hecho ya a Ei1lS­

tein, pare<>eu querer transformar el tradicional concepto del es­

pacio y del tiempo; y como, sellando perfectísima amistad 

con 1os físicos en todo lo que concierne a los fenómenos electro 

magnéticos y radioactivos, proclaman una multiplicidad descon-:­

cerrante de las dimensiones en el orden físico, cual lo hiciera ya 

toJa una legión de pensadores-desde Bolyai y Lobatschewsky has­

ta Rieman-en el orden geométrico. En todo caso, si se penetra 

en las intimidades de ·esa ardua lucha se ha de mostrar igualmen­

te como ella se refleja en la crítica filosófica coetánea, cuyos ór­

ganos técnicos son e-spejos en que se m1ran las cosas a la reverbe­

ración de esa luz nueva, y están de borde a borde llenos de fór­

mulas matemáticas para dilucidar cuestiones de filosofía trascen­

dental, con manifiesto desmedro del concepto clásico de la causa­

lidad y 'con evrdente triunfo del modernísimo conc-epto fun­

<;lUü<tl. Porq¡_:;_e IlO hay qne prrner ne vista <Jlle la enorme amplitud 

de los conocimientos humanos, al dilatar sus resplandores por el 

mundo, prescribe límites a la acción del investigador, lo apr1siona 
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een pequeños rincones especiales y hace una raya de donde no 

puede pasar, no siendo ya posihle e[ enci0lopedismo aristotélico de 

Leibniz o de Kant, ni aún el ya más restringido de Comte o de 

,Spencer; pero de ahí nace la tendencia de vocear con ansia tan 

grande la homogeneidad de los resultados parciales, en los que ha 

salido con su intento cada cual en su propia esfera, ya gue todas 

-estas barajadas se hallan aún involuntariamente, pues se van cons­

tantemente metiendo unas ·en otras, de modo que es menester en­

tonces trazar alguna vez el cuadro de conjunto de todas las dis­

ciplinas, siquiera para ver de tantas grandezas sola una línea, un 

diseño. De ese modo, dando orden en la ejecución de tal propó­

sito, .se realiza a la vez el anhelo práctico de hacer a los negocios 

.dificultosos fáciles, mejorando con los métodos de otras cwnc1as 

los de la filosofía tradicional, lo cual forzosamente abre la sen­

da a nuevos puntos de vista y tiende a encarecer la .significación 

de un nuevo y uniforme concepto del mundo y de la vida. Tan es 

esto así que jarnás.-como en los últimos tiempos-háse podido 

ver a vista de ojos el espectáculo de un número tan crecido de 

cultores de ciencia,;; exactas quienes, a la vez, se dedican a la es­

peculación filosófica, sin imaginar que ello implica salir a corre­

durías fuera de su tierra, tanto que-como reCÍ'entemente ha su­

cedido con :M:ach, Ostwalcl y Poincaré-se fabrica y erige una nue" 

va escuela filosófica como obra de primera intención y llana, hi­

lando poco su cuidado, lo que hada decir a Yervvegen: es legión 

el número de naturalistas que .se ocupan de filosofír" y crece cons­

tantemente el de filósofos que se orientan en ciencias naturales; 

todos parecen querer ser hoy día por propia voluntad simples afi-

15ionados. . . Años hace, al inaugurar la cátedra de sociología, al­

go irónicamente combatida por aquel espíritu fino y distinguido 

que fué Cané, debí forzosamente referirme a esa série de proble­

mas doctrinarios, mostrando que las ciencias más exactas estaban 

dicamente renovándose o conlJlliementándose. Como aludiera en­

tre otros ejemplos, al del postulado astronómico de un espacio de 

AÑO 7. Nº 7. SEPTIEMBRE DE 1920



- ~~4-

ferma pseudo-esférica o hiperbólica, Cané me observó después con 

viBible socarronería: ''pero tal hipótesis implica que los rayos de. 

luz trazan curvas, que nos permiten ver nuestras propias espal­

das". Y, al decir esto, sonreía imperceptiblemente. Le respondí 

en el acto que tan merecida chuscada era muy exacta, pero agre­

gué: ''cabalmente para escapar a tal absurdo la ciencia astronó­

mica se ha viBto obligada a postular otra hipótesis complementa­

ria, consistente en cierta sútil cualidad de absorción de la luz en 

el espacio, con lo cual viene a armonizarse la realidad y la teo­

ría ... ''. Y eso que, hacía poco tiempo, en no recuerdo cual con­

greso de naturalistas, Minkowsky había casi escandalizado al mun­

do científico afirmando que tiempo y espacio se reducían a sim­

ples sombras, pues era lógicamente imposible concebir el uno sin 

el otro, de modo que solamente la unión de ambos tiene algún sen­

tido y razón de ser, por manera que así como en el espacio ·exis­

te un número infinito de planos, también en el mundo hay infi­

nitos ·espacios, de lo cual resulta que la geometría euclídea viene 

a ser únicamente un capítulo de la física de cuatro dimensiones l 

Aún tengo presente como tal afirmación, por más que partía de 

sabio tan respetado, pareció en ese entonces realmente exagerada. 

Porque, francamente, ¡,cuál es, en tal caso, la conclusión que se· 

desprende de este perpetuo tejer y destejer hipótesis~ ¡,donde está 

finalmente la verdad absoluta~ ¡,cuál es la realidad relativa, si es 

que existe aquella objetivamente, o acaso no es otra cosa que la ilu­

sión subjetiva de nuestros sentidos 1. . . Recordando ese incidente 

con Ortega y Gasset, a raíz de sus conferencias, díjome un dí~ 

en deliciosa plática íntima: ''Oh, son muy pocos, afortunada o 

desgraciadamente, los filósofos profesionales que al ahondamien­

to técnico de esos problemas dedican su vida: la inmensa mayo­

ría de los intelectuales, de cultura general, prefiere atenerse a las 

conclusiones globales y a las líneas principales respecto de los pro­

blemas del pensar; y por eso me ha parecido más prudente-en 

las conferencias que he debido dar aquí y atenta la clase especia­

lísima del auditorio que ha tenido la fineza de escucharme con 
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.sorprendente constancia-evitar salir de esas líneas g~nerales y 

desecender demasiado a lo hondo en la investigación analítica: es 

decir, he preferido navegar con mis oyentes en los barcos que 

surcan sobre la superficie de las aguas, en vez de obligarlos a su­

mergirse conmigo en los abismos a que desciende el submarino: he 

dejado intencionalmente esto para la tarea ·especialista del puña­

.do de filósofos técnicos, dentro o fuera del país". 

Puntualizada así mi posición filosófica, examinaré ahora el li­

bro del ilustrado fray franciscano. En 455 páginas, distribui,ü; 

.en 14 capítulos, estudia sucesivamente la psicología como ciencia 

y sus antecedentes históricos, primero; entra después a considerar 

la vida y -el ser viviente, el animismo, la percepción, la conciencia, 

el pensamiento, la voluntad, la volición y determinismo, la memo­

ria y la asociación, las propiedades del principio vital y la inmor­

talidad; y termina con el resumen de sus conclusiones. La biblio­

grafía que utiliza es asaz variada y-por lo me110ts en español, 

italiano y francés-bastante completa: desgraciadamente se nota 

que no está familiarizado ni con el inglés ni con el alell'l:án, de 

modo que la literatura filosófica germánica y anglosajona sólo ·es 

tenida en cuenta de reflejo, a través de traducciones o referen­

·cias por lo general bien incompletas. Es esto lástima grande por 

que le impide tomar deb~damente en consideración un tesoro fi­

losófico de importancia enorme, lo que resta forzosamente valer 

a sus investigaciones. De lo criollo, se esfuerza en capa cap. ítulo 

por referirse a ciertos autores nacionales, pero no lo ~~e metó­

dicamente .sino, al parecer, consultando solo algunas producciones 

más recientes: así, en el capítulo dedicado a la psicología en la 

Argentina, su resumen histórico es asaz sumario y deficiente, si 

bien cita los Anales de la sociedad de psicología de B~tenos Aires, 

de donde saca buena parte de su bibliografía científica nacional; 

so del llamado "testamento filosófico" del autor del libro Los qne 

pasan, de las observaciones de Ingenieros en sus Principios de psi-
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cología, trae a colación las agitaciones maximalistas en a1gunoB mo­

vimientos sociales argentinos; recuerda los estudios de J akob :so­

bre psicología, cita !as conferencirus cordobesas del profesor· 

español Pi y Suñer; y eso es, paréceme, todo o casi todo lo que,. 

como antecedente patrio, se registra en este libro. Se ve, enton­

ces, que no ha agotado la materia, por más que, en toda investi­

gación, sea siempre de precepto no dejar rincón alguno de la li­

teratura de la cuestión sin analizarlo debidamente, sea para coin­

cidir o para disentir. 

Su criterio filosófico es claro e in tergiversable. "Si es verdad 

-dice-que los filósofos escolásticos no trazaron las bases de la 

psicología como ciencia eeparada y distinta de la metafísica ge­

neral, lo es igualmente que no han sido superados en un estudio~ 

más extensivo, más substancial ni más metódico, que el que ellos:; 

nos dejaron sobre la ciencia del alma como principio de vida, 

de sensación y de pensamiento". En cons-ecuencia, agrega que~ 

''substancialmente el estudio de la psicolog·ía fué completo en la 

escolástica de la edad media: ninguna escuela le ha superado nlí 
ha conseguido añadir nada de positiva importancia a sus conclu­

siones; hay, en verdad, teorías nuevas, métodos y orientaciones mo­

dernas, que hacen de la psicología una ciencia de importante actua­

lidad; pero, en lo que estas teorías discrepan de aqueJJa escuela, 

o no es exacto o no está constatado o fundamentalmente no 1 

contradice: en la mayoría de los casoe la experimentación vielle' 

comprobando la doctrina filosófica, dando razón a la escolástjca' '. 

Analiza en seguida la doctrina de S. Buenaventura y dice que ''en· 

la psicología trazada por este eximio representante de la escolás­

tica abundan principios, teorías y métodos de observación, de 

experimentación interna y externa, criterio,;s para especificar y cla­

sificar los distintos actos de las facultades y de los sentidos, que' 

hoy han dado en llamar fenómenos de conciencia y de sensación 

o sea fenómenos ps1Co-tisiológ·icos ". Y agrega: uinguua ,]i,d ]Jli­

na tiene una literatura más obscura y difícil que la psicología 

moderna; las teorías se suceden y se renuevan continuamente; lo&" 
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psicólogos experimentan tales o cuales fenómenos, echando en ol­

vido los principios y la contextura general de la ciencia; la hi­

pótesis y los supuestos suplen a los axiomas, y las conjeturas a 

las verdades más conocidas y evidentes; cada uno se esfuerza pa­

ra ingeniar, constatar y discurrir nuevas teorías que enuncia co­

mo resultados científicos: en fin, a la par de una terminología de 

difícil comprensión, se presenta la psicología moderna como un 

bosque impenetrable, una noche obscura Hena de incertidumbre y 

de abismos, en que no es posible caminar con pasos firmes ni orien­

tarse definitivamente''. Termina diciendo: ''abandonada, por an­

tigua., la orientación escolástica, ha.sta el presente no se ha sabido 

o no se ha podido sostituirla pl:errarrnent.e con otra, tal vez porque 

la verda:d no p;u,ede ser sostituida por su contrario". 

He ahí, pues, un criterio filosófico expuesto con claridad me­

ridiana. Se puede o no compartirlo, pero no cabe negar la valen­

tía y sinceridad con que se le formula: no caben ahí anfibologías 

ni distingos; la verdad-para el autor de este libro-está única y 

exclusivamente en la escolástica. La compara después a los tra­

bajos de los diversos congresos internacionales de psicología: los 

de París (1889) y Londres (1892) fueron, en su entender, de ín­

dole más fisiológica que psicológica; los de Roma (1905) y Gine­

bra (1909) "son-dice-una evolución hacia la vieja concepción 

de la psicología, como antítesis de los anteriores, en que la épo­

ca wundtiana aparecía en su apogeo''; añadiendo que ''el empe­

ñó' tenaz de sustituir el método propio y natural en el estudio de 

los hechos del espíritu y en las manifestaciones mentales, como es 

el análisis de la conciencia, por el método de las ciencias físicas y 

mecánicas, lleva a la psicologla experimental a una crisis segura". 

El propósito de este libro, según su autor, es entonces el de "re­

novar, entre nosotros una orientación psicológica fija ·y noble; 

allanar, para el espíritu nacional que se agita en busca de pro­
h1rmf)~ c:r1·inc:: y ~nlnf'innrc: r1rfinirl:~~, r1 f'nmino lnmim><::O y fecun­

do del espiritualismo". 

Pues bien: desde un punto de vista tan definido, el autor, 
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sinembargo, trata de examinar con la máxima ecuanimidad las 

doctrinas opuestas, yendo a beber sus fuentes en las obras de sus 

más conocidos expositores. No pertenezco, sin duda, al grupo de 

los que, creyéndose bona fide en posesión de la verdad, no dudan 

nunca, pues, para mí, la ausencia de duda es, en materia científica, 

siempre peligrosa: explícomela en las creencias, porque quién sin­

ceramente cree jamás puede ni debe dudar, pero, en el terreno d~ 

la investigrución filosófica, quién no duda no necesita siquiera dis­

cutir pues le basta afirmar. . . Respeto profundamente el criterio 

de los que así opinan, y estoy seguro de que esto,s, a su vez, de­

ben igualmente respetar -el de los que no coinciden con sus opi­

niones: lo único que hay que exigir es la recíproca sinceridad, y es­

ta, en el caso del autor del presente libro, no puede m por un 

instante ponerse en cuestión. 

Tentado estaría de examinar como aplica su criterio en cada 

caso de los problemas de psicología que analiza, pero sería para 

ello menester escribir otro libro de parecida extensión al suyo y 

no es este, evidentemente, el propósito de un prólogo. Pero si lo 

es el de llamar la atención del público estudioso-piense o no 

como el autor-hacia una obra en la cual se busca honradamente 

estudiar problemas filosóficos aduciendo las opiniones ajenas, dis­

cutiéndolas y sometiéndolas al crisol ael criterio que con tanta va­

lentía se expone. Los que como él no opinen no están autorizados 

a cerrar despectivamente el libro, diciendo que no hay allí ciencia 

sino creencia, porque nadie puede, ni debe, suponerse infalible y 

cabe siempre admitir la posibilidad del error: precisamente un 

libro que, desde su principio, afirma claramente la orientación del 

autor, debe ·estudiarse con el respeto debido y si en él se encuen­

tran deficienciars o yerros, en el sentido del crítico, menester es 

exponerlos y discutirlos, demostrando porqué se los tilda de ta­

les. Condenarlo apriorísticamente, tan solo porque su autor tie­

ne liil criterio filosófico que no concuerda con el del lector, sería 

proceder intolerante y fanáticamente. Desde que la información 

dé,c;rinaria es copiosa y reunida lealmente, sólo la discusión sere-
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na puede conducir a mostrar en que yerra o acierta el autor. Po­

siblemente resultará que, para apreciar una u otra cosa, habrá que 

recurrir al criterio personalísimo del crítico; y, entonces, nos en­

eontra,remos en definitiva en presencia de dos afirmaciones opues­

tas y contradictorias, tan justificadas a prima faz la una como la 

{)tra a los ojos de autor y de crítico respectivamente. Porque to­

da disciplina de los conocimientos humanos está eternamente in 
fter'i, transformándose constantemente según sea la masa de in­

formación de que se disponga y, a las veces, según la corriente in­

telectual de la época respectiva. Siempre será útil la discusión en 

materia semejante, pues conducirá por lo menos a plantear más 

daramente los problemas y a individualizar sus soluciones, con­

tribuyendo a facilitar ,el mejor conocimiento de corsas que, cual­

quiera que sea el criterio filosófico que cada uno tenga, no puede 

negarse que están en perpetuo devenir y que no cabe afirmar que 

han llegado a un estadio ne variehtr. 

He leído, por ende, con simpática atención el libro: podría 

sugerirme una serie de observaciones y llevarme a una sútil dis­

ensión resveto de casi todos sus capítulos. Pero esto no puedo ni 

debo hacerlo. Para demostrar al autor, sinembargo, con cuanto em­

peño he querido valorar su labor filosófica, haré uso del procedi­

miento examinatorio de nuestras universidades coloniales, el de la 

tradicional picata de nuestros abuelos, abriendo a ojos cerrados 

con la plica cualquier parte del libro y sometiendo su contenido al 

control de la crítica, según yo lo entiendo lealmente. 

Tal l_)rocedimiento ha dejado' ante mis ojos abierto el libro en 

-su pág. 108, que trata de la inteligencia de los brutos. Problema 

sugerente-casi diría que constituye la piedra de toque para va­

lorar una doctrina psicológica-porque si en la biología universal 

el monismo es exacto, el fenómeno intelectual debe observarse en 

de la inteligencia deben encontrarse en el bruto y en el hombre, 

siendo enestión de gradación su mayor o menor complejidad. De 
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ser así, el problema del alma cesa de ser humano, para ser bio-. 

lógico; todo ser viviente viene a tener un alma... Sin duda, la. 

escolástica se coloca en otro punto de vista. ¿Cómo, entonces, ha 

enca.rarlo el autor la cuestión~ 

Estudia el famoso experimento de Krall, con los caballos de 

Elherfeld, que tanto conmovió al mundo int,ffiectual en 1912. Por­

de pronto, cabe observar que el autor, por su falta de conocimien­

to del alemán, no ha podido leer el libro mismo de Krall y solo .. 

lo conoce a travéz de noticias de segunda mano. Lo mismo debe 

decirse de la experimentación análoga de Osten, en 1904. La ca­

sualidad quiso que me encontrara en Europa a fines de 1912 y 

que, atraído por la curiosidad que por doquier despertó el caso de" 

Elberfeld, tratara de informarme de ello, de modo que puedo, con 
\ 

toda sinceridad, transmitir una opinión propia, bebida in situ en 

la_,s mejores fuentes. 

En primer lugar, Krall era un negociante en alhajas, de El­

berfeld, con la instrucción media de todo alemán, pero sin espe-­

cial preparación científica y cuyo oficio no tenía nada de común· 

con investigaciones semejantes. Hombre de fortuna, había obser-­

vado en Berlín el famoso cahail[o '' der kluge Hans'' de Osten­

al que se refiere también e(1 autor-y notó que, cuidado deficiente­

mente, se le sometía a la tortura de exámenes repetidos de toda 

clase de personas, algunas de ciencia reconocida y otras de sim­

ple curiosidad, de modo que a la larga el caballo, fatigado por 

aquel tormento constante, pareció negarse a todo. Creyó que, re­

petido el experimento en mejores condiciones y con la máxi­

ma buena fe, se podría llegar a saber si se trataba de un caso ex­

cepcional o si la inteligencia de los brutos era en general suscep­

tible de una educación metódica, corno la de una criatura. En­

tonces instaló en Elberfeld, en una caballeriza con una pequeñ.a 

cancha, algunos caballos que compró potrilloo y comenzó a educar"' 
ron n~wienrüt infinitn romo ~i fnrrnn rri;ltnnF 'Trnín PlltonrPs 

(1912) en la caballeriza dos caballos árabes, de color marrón obscu­

ro: Mohamed y Zarif, que habían dado exce;lente resultado; Ulli. 
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petizo Hanschen, que principió bien pero después falló; y dos ca­

ballos de raza Trakhenen, que tampoco se destacaban; posterior­

mente, en 1913, educó a un caballo ciego, Berto, del cual se refie­

ren cosas asombrosas. 

Ante todo, rectificaré el ·error del autor al referir,se a ''ca­

ballos pensantes y parlantes". Jamás se pretendió que hablaran 

como seres humanos y, en cuanto a pensar, lo único que lea;lmen­

te se comprobó es que aprendían y solucionaban cierta clase de 

problemas. De manera que es una inexactitud-que no se de don­

de ha sacado el autor-el afirmar que esos caballos "hablan di­

versos idiomas". El mismo KraH, según entiendo, solo hablaba ale. 

mán con ellos: pero si hubiera usado diversos idiomas nada de 

extraño tendría que los caballos se acostumbraran a ello, pues a 

diario sucede esto con cualquiera que tenga un perro y le hable: 

en distintas lenguas, habituándose el animal a comprenderlas y 

obedecer lo que se le diga. ¿No sucede acaso algo parecido con el 

conocido fenómeno del poliglotismo de los mozos Q.e hotel, en los: 

grandes e!Btablecimientos mundiales de ese género~ Se acostumbran 

a comprender un determinado vocabulario, exactamente como otro~ 

seres irracionales-cual el caba:llo o el perro-se habitúan a en­

tender lo que oyen con frecuencia: cierto es que el hombre, en el 

ejemplo dado, apre11de a contestar en esos idiomas mientras que 

el animal, que carece de la pa:labra, muestra solo por sus actos su 

contestación; pero, en uno y otro caso, no se puede hablar de '' po­

seer varios idiomas'', sino de comprender determinado vocabrtla­

rio poliglota. 

Dice el autor que ''si el caballo, cada vez que mua un de­

terminado signo, hace una idéntica manifestación; cada vez que 

a<J_vierte un gesto, siquiera inconsciente, da una misma y unifor­

me resolución, dando un número igual de golpes en su pedale­

ría, que es el vocabulario convencional: es evi<dente que no hay 

acción refle~iva, uu hay· Ji;:,~ut~u, ;:,Íilu DÍlllplenlcnic pel'~cpeÍÓll u 

aprehensión sensible, que, sola, no es señal ele inteligencia". 

Ante todo, "hay que descartar en absoluto que se tratara de 
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caballos adiestrados como para circo: era un experimento cientí­

fico en toda regla, s,in propósito de lucro, tanto que, al estallar la 

guerra (1914) Krall trataba de formar una socieda;d especial que 

prosiguiera los experimentos en grande escala con otros animales 

y tenía el propósito de comenzar con un elefante blanco. El co­

nocido Hagenbeck, en su posesión cerca de Hamburgo, había te­

nido oportunidad de poner en e,videncia la inteligencia de los bru­

tos y, de acuerdo con ella, tenía organiza:do su parque, que era 

el proveedor de todos los circos y jardine!S zoológicos del mundo. 

Pero Kralil quería que psicólogos de verdaid se pusieran al frene 

te de la educación de ciertos animales, para comprobar experi­

mentalmente hasta que punto podría desarrollarse la inteligencia 

de los mismos. 

Dice el autor que Gemelli no pudo obtener que ''lo dejasen 

practicar observaciones en condiciones que indicaba y juzgaba con­

ducentes para producir pruebas positivas de sus asertos". No me 

consta tal negativa, ;pero, dB ser exacta, 'podría ,explicarse por 

que se quería ~evitar que se repitiese con Mohamed y Zarif lo que 

había pasado con el Hans, de Osten: torturarlos constantemente 

con tal rigor que, como a cualquiera ocurre, si se quisiera proceder/ 

así con una criatura tendría que intervenir hasta la policía para 

impedirlo. Pero si puedo afirmar que, en la época en que me in­

formaba de los caballos, nadie ponía obstáculos para comprobar la 

exactitud de lo que se afirmaba. He aquí como pasaban las cosa,s: 

la caballeriza era, en reaJlidad, un estaibilo reducido: ,contra la pa­

red había un pizarrón conteniendo el casiUero del alfabeto, con 

las cifras de unidades, horizontales, y las de decenas, verticales, 

y en cada casiHa una letra, pues lo,s caballos eran ens,eñados a 

representar cada letra golpeando con la mano izquierda la uni­

dad y con la derecha las decenas; en frente, una mesa larga y ba­

ja; Krall se colocaba en el centro: detrás, a :la derecha, había ban­

eos paTa los expectaélores. Re le decía a 1 ca baH o: abl está fnlano. 

dal1do el nombre, escríbalo; y los golpes sucesivos indicaban la'l 

letras del alfabeto, pero lo hacían fonétican~ente y no, como no-
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sr•tros, ortográficamente. Sucedió que, habiendo Krall formulado 

una pregunta a indicación de algunos de los concurrentes, el ca­

ballo Mohamed dió una contestación que pareció absurda: lo.3 gol­

pes de sus dos manos fueron traducidos en el pizarrón por estas 

pa1abras Zeikr ggn; como insistiera Krall, diciendo que debía ha­

ber error y que donde estaba éste, en cual •letra, el caballo indicó 

la segunda; invitado a corregirlo, golpeó la letra u de manera que 

la palabra quedaba así Zukr-o sea Zucker, azúcar-pues el dip­

tongo ei de la primera forma se le enseña como un solo sonido 

fonético; en seguida se 'le sometió a iguales preguntas respecto de 

la segunda palabra y dió la letra b en sostitución de la equivaca­

da, quedando sí gbn o sea geben, pues las vocal e la saltea.ba gene­

ralmente, lo que se explica porque, si bien se enseña en las es­

cuelas primarias a pronunciar las consonantes solo como sonidos, 

las g1entes están habituados a .hacerlo anteponiendo aquel·la vocal; 

así, lo correcto ·es pronunciar m y no em, pero era visible que al 

caballo Mohamed se le había enseñado em y no m, de moldo que 

cuando este golpeaba m entendía em y así en 1os demás casos. En­

tonces, en e} incidente recordado, resultaba que el caballo impa­

cientado ya por la duración deil experimento, había dicho Z1¡,cker 

geben, "dar azúcar". Efectivamente así se hizo, y, después, si­

guió paciente contestando a lo demás. Encontrábase presente en 

otro día el con:ocido prof. Clapar.ede, de Ginebra, y éste pidió so­

meter ·el caballo a un experimento que había preparado: traía, 

desde Suiza, en dos sobres separados y cerrados, un problema de 

extracción de raíz cúbica de una cifra de varios guarismos. Kral] 

consintió en el experimento y recibió de Claparede el sobre que 

contenía el problema, quedando el otro con el de la solución: pa­

ra no distraer al caballo, se hizo pasar a las 4 o 5 personas pre­

sentes detrás del establo, pero pudiendo mirar adentro por agu­

jeros hechos ·en la pared; Krall, antes de retirarse con los demás, 

escribió el prob1ema en el pizarrón, queuamlu :sulu el ~a1allu 11v 

hamed: éste, después de un rato de mirar al pizarrón, principi6 

a golpear dando la raíz cúbica buscada; entonces uno de los con-
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•cur:renies dijo: ''se ha equivocado, la cifra es otra, pues yo he 

pra.ctica:do mentalmente Ja operación''; Claparede, entonces, recu­

rrió al sobre escrito y éste, efectivamente, contenía la cifra dada 

por el caballo. Todo esto consta del acta de la sesión respectiva, 

-que contiene el nombr.e de todos ·los espectadores. 

Pues bien: en presencia de estos hechos, verdaderos, positi­

vos, in tergiversables: ~es posible sostener-como lo ha~e el autor­

·que ''el caballo, ·en el largo prendizaje, debe haber aprendido a 

observar siempre más exactamente las pequeñas alteraciones del 

·:Cuerpo con las cuales el maestro acompañaba los resultados del 

propio pensamiento y después servirse de ellas como de seña1es 

convenidas"? Lealmente no me parece posible afirmarlo-nadie. 

·estuvo con el caballo cuando solucionó el problema referido-a no 

ser que a toda costa se pretenda nega,r co.sas que asombran y que 

todavía no tienen una explicación científica dara pero que, sin 

embargo, son hechos positivos y ciertos. ¿N o se estaría tentado de 

afirmar que, en ambos experimentos recordados, el caballo refe­

rido ''realizaba su aprehensión interna por experiencia sensible 'Y 

deducción intelectiva a la ve·z de impresiones anteriores, desarro­

llando esa misma aprehensión por instrucción y comunicación de 

ideas intelectivas y de esa cierta cultura mental que dispone el 

sujeto pasivo a la deducción de nueva.s ideas", para usar la ter­

minología del autor? 

La enseñanza de dichos caballos se verificaba tratándolos co­

mo a criaturas y mostrándoles .las relaciones de cada objeto. To­

-do debían comprenderlo por la vista o el oído, siendo necesario una 

paciencia extraordinaria pa11a habituarlos a tal aprendizaje: pero 

¡,no se ,requiere también un larguísimo esfuerzo para que los sor­

domudos de nacimiento se acostumbren a leer con la vista en la 

fisonomía del interlocutor lo que éste dice? El libro clásico de He­

len Keller muestra elocuentemente como se desarrona tal adies­
tramiento 

Ahora bien: ¡,llegaban los caballos de Krall a plantear un 

problema? Evidentemente, no: el experimento de Claparede mues-
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tra que podían solucionar uno planteado, pero de ahí a idear 

'<ellos otro a su vez, hay un abismo: por lo demás, en la humani­

dad son muchos los que, por entrenamiento, pueden ·contestar sa­

tisfactoriamente a. tales o cuales cuestiones, pero son pocos los que 

pueden .expontáneamente concebirlas y formular[as. De todos mo­

neras, no se puede hoy ya negar que la extracción ·de la raíz cú­

bica puede verificarla un caballo enseñado, a.ún _cuando las can­

tidades que se le presenten sean variables; pero suponer que el 

cabal'lo pueda proponer un problema análogo, me parece que na­

die lo ha sostenido. 

La observación de Wundt, reproducida por el autor, de que 

''la vida intelectiva de los brutos puE-de reducirse a la simple ley 

de asociación, mientras iJ:e falta la de una verdadera reflexión'', 

podría igualmente aplicarse a la humanidad, porque si son legión 

los hombres que sólo practican la ley de asociación mental, ·en 

cambio son bien reducidos ·los que realmente muestran la n9ta 

decisiva de una acción intelectiva o de una verdadera reflexión. 

El desarrollo de la facultad calculadora se observa a veces en se-

res deficientes intelectualmente: en los caballlos iguaJlmente· se 

comprueba: luego ¡,no podría deducirse acaso que se trata de una 

·gradación~ El sentimiento musical, por ejemplo, es a veces m?.,s pro­

nunciado en los brutos que en el hombr·e. La graJdación mentail 

'entre los animales inferiores y 'los superiores es evidentemente más 

considerable que la que .se observa entre estos y los hombres infe­

riores: un perro de policía, por ejemplo, desarrolla una mentali­

dad de que no siempre es capaz un hombre inferior o en ge­

neral cualquier criatura, y en todo caso es menor -esa gradación 

que la que se nota ·entre un salvaje y un hombre genial. 

El problema es muy complejo. Posiblemente los animales tie­

nen otra, orga.nización mental diilerente de 1a humana. y noso­

tros, con el criterio de la nuestra, simplemente se la negamos. Así, 

mos nosotros, que pensamos con nuestro cerebro, apreciar en los 

.animales una facultad receptiva, de distinta naturaleza pero a}lá-

AÑO 7. Nº 7. SEPTIEMBRE DE 1920



- 36&-

loga a nuestra inteligenéia 1 Las referidas hormigru: y abejas, que 

son arquitectos eximios y habilísimos constructores d~ obras, reha~ 

cen técnicamente sus construcciones cuando nosotros se las des­

truimos o modificamos, introduciendo en etlas :aiJ.gún obstáculo~ 

en tal proceder hay un acto inteligente y reflexivo, que el ins­

tinto solo no alcanza a explicar. Preciso es convenir que estamos 

acostumbrados a juzgar a los demás seres del universo con nues­

tro propio cartabón: sin embargo, un animal inteligente-lo vemos 

a diario, en los perros, por €jemplo-nos comprende y aprende a 

adivinar nuestros pensamientos, mientras que son muy pocos los 

hombres que se preocupan de entender a los animales. Haré uso­

para ·explicarme mejor-de un recuerdo personal : he conocido un 

perro, al cual se había tomado e~ trabajo de enseñar algunas de 

esas habilidades corrientes, como la de Nevar bultos, traer un obje­

to que se arroja, etc.; era un animal admirable; pues bien, una 

vez noté en la calle que los coches parecían llevárselo por delante, 

como si fuera un pichicho estúpido; por casualidad se me ocu­

rrió que podía no oír bien, y, hecho el experimento de disparar 

un tiro en su oreja estando dormido, el resultado fué que no des~ 
pertó, pues. . . era sordo como una tapia. Y yo, que me preciaba 

de conocer a dicho dogo, no me había apercibido de ello, pues 

aquel inteligente animal, mirando a la cara, ·adivinaba lo que se 

le decía por el simp1e movimiento de los labios y por la expl'esión 

d~ la fisonomía, cual lo hace un ser humano sordo de nacimien­

to. ¿'No es, entonces, evident'e que se trataba del ~jercicio reflejo 

de una facultad inteligente, fuera cerebral o de otro género? 

Dice el autor que "la apr'Chensión se desarrolla por comuni­

cación a otros seres sensibles de nuevas imágenes impulsivas o aso­

ciaciones de imágenes y de impulsos", pero &dónde está el límite 

·entre imitación, lo que por la vista se aprende, la asociación y la 

sensación~ Así, un animal puede solucionar un problema que se 

Jp enseñe a e0nte«tar, vero e2-'r'E'r~ (!p. 1:1 fnrultn(l •1E' p1anten" 

una cuestión aná!loga: el límite entre ambas facultades no está en 

tratarse de un hombre o de un animal, sino entre aquel determi-
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nado animal y un hombre en la -escala inferior de la civilización, 

de un lad<T, y entre éste y un hombre de cultura honda, del otro. 

La ley filosófica es la del desenvolvimiento gradual: esa es, tam~ 

bién-dicho sea con el debido respeto-Jo que prima facie cabría 

d·educir de la ·enseñanza de la misma Biblia en el génesis, al des­

cribir la creación, que se verifica por gradaciones sucesivas. ¿No 

se diría, entonces, qure los hebreros, asirios y babilonios, parece­

:dan haber tenido ya e~ conoopto archimoderno de la evolución 

spenc1eriana, casi diríase del darwinismo : pues si bien este prescin· 

de de la creación como causa primera y la Biblia todo lo explica 

por la creación divina, en cambio la v-erifica por etapas subsiguien­

tes, que implican, en el fondo, una evolución r·egular? ¿No se 

desenvuelve todo, -en el universo, por gradaciones sueesivas? & No 

podrían acaso ser simbólicos los seis días del génesis y equivaler 

a seis períodos geológicos? 

En el caso de los caballos de Kral~, dice ·el autor que ''el he­

cho que se anuncia es positivo e innegab1e, pero ·es simplemente un 
caso de asociación de imágenes e impulsos, y que se manifiestan 

por gestos y signos, que obran con una determina:da l"eacción mo­

tríz y un ·estímulo sensorio". Pero, si .esos caballos apreciaban 

exactamente -el menor signo inconsciente ¿porqué se resistían cons­

cientemente a obedecer otros signos? Así, ·el petizo Hanschen­

a que antes me referí-en una suma •en que debía marcar 6, gol­

peó 7 veces; repetido el experimento, volvió a lo mismo; enton­

ces Krall, al N·egar a los 6 golpes le tomó \}a pata para impedir 

que diera el séptimo: pues bien, cuando lo dejó en libertad, el ca­

baJl'lo g·olpeó vivamente otra vez y miró a los concurrentes, como 

.si 'los desafiara... ¿No suele proceder así cualquier criatura ca, 

prichosa, como •es fácil observarlo .en la enseñanza primaria? 

Además, si la lectura de una frase-la compr·ensión del p.en­

samiento o la audición de lo hab~ado-ef(niva1e al mo r1e la pala 

bra., ¿ porqué aquellos caba!IJos no deletreaban gramaticalment(l sino 

fonéticamente 1 Se me dirá que no son pocos lo.s hombres que 

aprenden un idioma extranjero por el oído y lo •escriben de acuer-
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do con el sonido, que suele no coincidir con la ortografía, como 

sucede por ·ej. en el inglés. Pero los caballos aprendían a leer no 

por el oído sino por la vista; y, sin ·embargo, cuando oían tradu­

cían solo e'l sonido fonético. 

Agrega •el autor: ''si se excluyere la posibilidad de percibir 

signos, gestos e imágenes, por parte del eaballo, mediante los cua­

[es llega a conocer [o que piensan los asistentes y lo manifiesta, 

se ·concluiría con la leyenda de lo.s caballos parlantes y pensantes". 

Pues bien: la distinguida colaboradora de La Gaceta de Colonia, 

señora L. Niess-en Deiters, a quién debo el haberme podido in~ 

. formar menudamente ~obre ·el experimento de Krall, me ha referi­

do que el caballo B.erto, adquirido •en 1913, era ciego de nacimi·en­

to, pero que su dueño logró enseñado como a los otros-si bien 

_por un procedimiento distinto, reemp[azando <el órgano visual por 

el tactil: así, a los otros se mostraba el valor de las cifras por 

m.edio de bolas de color, seg{m fuman unidades o decenas; y a:l 

caballo ciego, por golpes determinados en crerta.s partes del cuer­

po, de manera que podrí•a decirs-e que se escribía sobr.e su piel­

siendo •el hecho que Berto logró contestar de modo parecido a 

los otrüs, es decir, golpeando con las manos sobre una peda:lería = 

y es precisamente el caso que plantea el autor! ¡, P.ero acaso el pro­

ceso de adivinar telepáti:camente .EJl pensamiento de otro o la simple 

transmisión del pensamiento, eX!presada en alta voz, no es más compli­

cado que !la posibilidad de que exista ·en ·los anima:les, eomo en algunos 

s·eres humano.s defectivos y semi-:iJdiotas, la facuiltad singular de 

calcular números~ Más todavía, es frecuente eJ caso de los Hamar 

dos ''niños prodigios'' : poco hace un niño de pantalón corto ha 

jugado en Europa 20 partidos de ajedrez simultáneamente con 

jugadores de renombre, ganánd0les a todos, ¡,no es eso un fenó­

meno análogo al de~ cálculo de los caba1llos y que nada tiene que 

ver con "la cultura mental", para usar las palabras del autor? 

Este agrega que '':las observaciones hechas y los relatos no 

nos distinguen entre Las acciones apr,endidas y las expontáneas; 

por el contrario, nos hablan de un protocolo, una especie de pr~ 
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grama al cual han de ajustars-e los obs-ervadores". Pero el ejem­

plo del experimento del cabaillo Mahomed cuando, al pedir azúcar, 

·corrigió las palabras mal de1etr·eadas, indica que, en ese pedido­

acción ·expontáll'ea del caballo, fa•stidiado por el cansancio del ex­

perimento-no había programa. ni protocolo, sino la expresión de 

un deseo, traducido por una idea. Mas: •la misma aJudida colabo-

. radora de La Gaceta ele Colon1:a, al presenciar por primera vez 

'8sos ·experimentos, fué presentada por KraH en alta voz, pronun­

ciando su nombre: se le pidió lo hiciera deletrear por el caba:llo, 

y l'viahomed lo hizo fonéticamente gulpeando Nisn en vez de Nies­

..sen. . . Debo aquí decir que no hab1a protocolo previo para los 

experimentos sino que se levantaba una acta deta'llada de cada 

-sesión, especificando ·en ·eHa concurrentes y observaciones: a eso 

se le llamaba "protocolo". 

En dicho de Fi<llis, reproducido por el autor, de que ''la o~­

questa para su caballo estaba en las espuelas'', ·es una frase sin 

significado, pues repr·esenia únicamente el procedimiento primitivo, 

mientras que todo hombre de campo sabe como .el caballo respon­

de también a la voz y no hay militar que ignore que, en los regi­

mientos de caballería, d clarín es tan obedecido como la espue­

la y quizá mejor, tanto que, cua:ndo el antiguo caballo de guerra 

viene con ·el tiempo a ser prosa:.icamente de arado, si oye el clarín 

de un regimiento que pasa en ·el acto se olvida del 'arado y quie-

- re incorporarse a las filas. En los mismos circos, cuando los caba­

Hos bailan al son de determinada música, no ·es ello simple adies­

tramiento sino que indudablemente deben tener la memoria de la 

melodía y apreciar el ritmo. Y esto, sabido es, no todos los hom­

bres lo poseen. En realidad, el criterio de FilEs es eil de la ten­

dencia antigua criolla que, para domar a:l potro, e,mpleaba •la vio­

lencia y consideraba que el caha~lo deb~a ser hijo del rigor; pero 

hoy se emplea el procedimiento contrario y se amansa a los notri-

1los desde que nacen, acostumbrándolos a ser tratados con bon­

uad y cariño, de manera que el adiestrarlos para caballos ele an­

,,Qar o ele tiro es asunto no de vioilencia sino de paciencia. Por lo 
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demás, anáJ.oga .evolución ha hecho la pedrugogía humana, pues 

todavía nuestros padres al0anzaron la época en que el maestro 

convencido deil aforismo de que la letra con sangre entra, sólo en­

señaba con la palmeta o la varilla .al ·lado; mientra's que hoy nues­

tras escuelas públicas pres-entan la más hermosa comprobación de 

que es por la bondad y la paciencia que se despierta mejor la 

inteligencia y se obtienen resultados admirables. 

~No habría sido más acertado, entonc•es, no invocar el autor 

dicho semejante~ Cualquier estanciero argentino habría podido in­

fmmar,le que hoy, con potreros a;lambrados cada vez más reduc·i­

do y con ·el vaJlor tan crecido de los buenos caiball>os, ya no se 

emplea ·la violell'cia ni siquiera 'la indiferencia para adiestrar a. 

esos animales, sino que se les amansa pacientemente desde que na­

cen y se les acostumbra a obed'ecer a la voz de quien los cuida, 

como 1os perros lo ha0en con 11a de sus dueños. Los caballo,s, hoy,, 

en cualquier estancia bien organizada, pr,esentan todos los signos, 

exteriores de una inteligencia tan aguda como la de los perros; a.<>Í, 

suelo pasar de vez en cuando algunos días en una estancia de 

Santa F·e~"La Barrancosa", en la estación Cast'e1lanos F. C. P.­

y he po'dido observar como las manadas de magníficos caballos­

mestizos que aillí se destinan a ser adiestrados para tiro y silla, 

cu:ando se recorre a caballo o en coche o aún en auto los potreros 

alfrulfados. donde ,<;e hallan, acuden a la voz de Gundel, la joven 

hija del dueño, la rod:ean, se dejan acariciar, parecen complacerse 

en restregar su cabeza ,en los hombros de aquella, quién los llama 

individualmente y se hace seguir de c<ada uno como si fuera un 

perro; y esto sucede tratándose de centenares de potrilla~> y ca­

ballos, que no es posible cuidar ·en galpones y viven a campo li­
bre en \los potreros: es decir, ,es el resu.ltado de un simple proce­

dimiento pedagógico, que se dirije a la int~eligencia del bruto, la 

ile,;.:pierta y la utiliza, siendo de observar, en un animal tan natu­

ralmente nervioso como el caballo fino o muy mestizo, como le bn­

lla:n los ojos y cuan inteligente se revela. ¡,Y quién igno.ra-cuan­

do ha debido ocuparse de la enseñanza primaria, sea como docen-
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te o como en0arg>a:do de vigilarla en calidad de consejero escolar 

-como las criaturas de proc·edencia socia1l más inferior y de aspec­

to físico más paco simpático, a1l poco tiempo se ablandan y dulci­

fican y se despierta en su intelig>encia, por el trato precisamente 

bondadoso, un ·empeño de aprender que saJlta a la vista y se tra­

duce en .la vivracidad singular de su mirada? Es decir, que ese 

procedimiento pedagógico •en animales y en seres humanos llega 

a resuiitados de una anaJlogía sorprendente: ¿no cabría ·entonces 

deducir que, en uno.s y otros, hay una intelig'encia cerebrrul o de 

otra natura.leza análloga y que la diferencia entre ambos es soio 

de gradación? Por otra parte, el dueño de la referida estancia me 

decía que sólo había aplicado, a la educa•ción de .sus caballos, el 

clásico principio pedagóg~co de tlos jesuit:as: no prteocuparse de los 

.adu!J.tos sino de }as c'i'iaturas y cuanto más tiernas éstas mejor; 

el ·esfuerzo educativo en un ca:ballo g1rande ·es siempre ingrato y 
generalmente-como sucedía ant·es ·al domrurlo-se le ensayaba con 

la violencia, mientras que los potrillos recién nacidos son dóci~es 

como criaturas y se acostumbran a obedecer ·a quien les amansa y 

cuida, ·como si fueran perros fieles: cuando llegan a ser caballos 

es admirable como entienden las menores indicaciones, gracias a 

ese metódico 'entrenamiento de su intelig·encia. Por último, todo 

amigo ele perros, cua:ndo comienza a educarlos desde que son ca­

chorros, sabe cua:n increíble es el resultado que ee obtiene y co­

mo .esos animales adivinan el pensamiento del dueño, entienden 

lo que éste les dice y r-evelan realmente una sorprendente inteli­

gencia. 

Ahora en cuanto a que, como lo di·ce eil autor, "las prohibi­

eiones de introduciT ciertos detaJlles en íel hecho y de a!dmitir 

0trc,s medios d!e lugar, de forma:s y de modos, dan idea de la lec­

ción aprendida por el cabaHo", preciso es tener en cuenta que és­

te ·es un ser sumamente nervioso, que tiene sus inclinaciones y an­

tir,~ií'2s rlifíri]mrntf' nominahle~ ~- no ~1-rmpre está en la misma 

dinposición de obediencia: así, si s:e tratara de una criatura más o 

menos normal y se la sometiera a una tortura análoga, concluiría 
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por rebelarse, por nega,rse a contesta:r y por resistirse a todo exa­

men. Los caballos no trabajan .con cuailqu]er.a de la misma mane­

ra: ·esto Jo sabe, en nuestras ,estancias, -el gaucho más dormido, 

y si un puebilero qui,ere hacer con un caballo lo que ve hacer a. 

su dueño, lo probable es que pronto se arl"epentirá de la tentati­

va o saldrá de ~eilla bien disgustado : no quiere esto decir que d 

Claballo no haga sino ;¡_o que ~su dueño le ha enseñado, sino que~. 

acostumbrado a éstte, no se somete fáehlmente a que otro verifique 

lo mismo o cosa análoga con él. Pero, sin ir más lejos, en nues­

tros escuelas se observa a diario que un niño aprende muy fácil­

mente con un maestro y que, con otro, aparece 11emolón o cosa 

peor: más aún, que un alumno sobresaliente en dase, ante una. 

mesa examinadora sU:el!e presentar8e como un verdad:ero porrón ... 

El sist,ema nervioso-en hombres como en animales-tiene, pues, 

sus modalidad,es a las que los seres vivientes no escapan fácilmen­

te y que suelen aparentar ser lo más caprichosas. ¿No es, enton­

ces, más prudente ahondar con imparcirulidad esta su~rente ana­

ilogía y, entre tanto, abst,enerse de toda afirmación definitiva e:q 

uno u otro sentido 1 

Pero noto que el experimento de Krall y sus cabaUos me va. 

Uevand:o demasiado lejos. Lo que sí debo decir es que tan intere­

sante tentativa es lástima que haya sido interrumpida; la guerra­

implacable, en su requisición de animales, S<e 1levó también los del 

establo de Elberfeld y su dueño, pos.ibilemente descorazonado por 

la pérdida de twntos años de esfuerzo paciente, parece que no ha 

querido repetir el ensayo: por ol mooos, no tengo de ello noti­

cia. Sea de ·ehlo lo que fuere, lerulmente me p·arece que aún no~ 

es posible emitir juicio definitivo sobre el ailcance de tales expe­

rimentos: la inteligencia de los animales puede, más adelante, He-­

gar a ser un f.enómeno científicamente ·anaJlizable, como ha su­

cedido con otros fenómenos, cual el hipnotismo, que fué conside­

rado charlatanismo con Mesmer a fines del aizlo XVIII y sancio­

nado como disciplina científica, con Charcot, a fines de[ siglo XIX. 

¿No podría entonces, con la máxima honradez intelectual, insinuar-
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se que parece que no está todavía autorizado ·el autor para afir­

mar ore rotundo que ''la vieja proposición de los psicólogos es­

colásticos, que los brutos no son capaces de inteligencia, se con­

firma con el más 0lásico y sonado de los .experimentos'' 1 ¿Porqué 

no proceder con pies d:e pllomo en asunto semejante 1 Confieso que 

~en cuanto a mi atañe-por más que me pa>r"ezca que está aún 

neutral y dudoso el suceso, ·esa misma duda me tiene en gran 

manera perplejo ... 

No querría terminar ·esta breve incursión en el campo de la· 

psicologÍa sin insistir nuevamente en la necesidad de ser toleran­

te-amplia, leal y soberanamente tolerante-con las opinione,s que 

no coinciden con las propias, sin ·aferrarse a proclamar que exis­

ten axiomas abso\lutos, cuando tlo único absoluto que existe es que 

todo es relativo. Y precisamente este principio de la redatividad­

al que aludía en eJ discurso académico que recordé al comenzar­

está revolucionando .los conocimientos humanos ·en este momento 

mismo, derribando muchos de los antes llau,1ados axiomas y ab:rien­
do nuevos horizontes a 1a investigación. Acaba preciS'amente de ex­

poner, en nuestra sociedad científica, los alcances de tal doctrina un 

distinguido profesor español y paréceme que-siquie,ra para fun­

damentar más macizamente esa necesidad de amplísima tolerancia 

a que acabo de aJludir-no podría redondea'I' mejor este prólogo 

que refiriéndome a las palabras de aquél. He aquí, en breve re 

súmen, lo que manifestó: hizo notar que la honda emoción que en 

~1 mundo científico produjo la confirmación de la pesantez de la 

luz prevista por Einstein, se explica porque repr·esenta la victo!t'ia 

de los métodos filosóficos de razonar sobre lo,s extrictamente cien­

tíficos, al propio tiempo que -señala d punto de partida de una 

nueva época, cerrando el ciclo que abrió Newton. La independen­

cia de las leyes naturales del sistema que, para fijar la posición de 

los di.stintoo lugm·es en eil espacio, señala la cronología de los su­

cesos, es filosóficamente innegable; p•ero, sin embargo, su plena 

adopción como postulado fundamental de la ciencia ha sido obra 
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paulatina que ha necesitado vencer gmndes obstáculos creados por 

una educación mental en que adquirían caracteres de verdades in­

cuestionables, postulados arbitrarios aceptados inconscientemente: 

primero fueron la geometría y la mecániea los capítulüs de la cien­

cia en que cl principio de relatividad fué acept8!do; más tarde, 

y ya gracias a Einstein, se impuso en 1la física: pero aquí, como 

en la mecánica antes, 1imitado a ·establ,ec•er la equivalencia de sis­

temas de referencia (de observwdores) que se muevan los unos res­

pecto de los otros uniformement;e; sin embargo, ya esto impuso 

bormr dos postulados inconscientes: la rigidez de los ,sólidos al 

trasaadarse en el espacio y la independen.cia de los conceptos de 

espacio y tiempo. Juntamente con e1los desapareció el carácter 

de verdades ahs~olutas que 'el tiempo habla atribuido sin funda­

mento a ciertas hip~tesis que fuell'on introducidas como tales por 

sus autores: ejemplo int:er,es;ante es 1a constancia de la ma.sa de 

los cuerpos. Las victorias 'apuntadas en su haber por e~ta relativi­

dad restringida son ya tantas y tan fundament1ales, que la resis­

tencia que su adopción sufrió en los primeros momentos ha desa­

parecido completamente. Pero ei1 principio filosófico era mudw más 

f'eneral: Ein,stein se propuso trasplantarlo de modo definitivo ¿l 

la ciencia positiv;a. Esta obliga a dar cabida -en ella a cieri os cam­

pos de fuerzas :ficticias, cuyo c1arácter defulitivo está en que obran 

del mismo modo en todos los cwerpos, sea cual fuere su naturale 

za; fuerza de que, además, exiHte ya ejemplo en las adjetivadas 

centll'ifugas, que hacen cuando se refi.ere a un cuerpo en rotación 

a un sistema de ejes arrastrados por él: Einstein notó que este 

carácter es precisamente el que drstingue a la gravedad, y adop­

tó como postuktdo fundamental ilta equivalencia 1entre aquellas 

fuerzas ficticias y la gravitación, esC'lareciendo así por un cambio 

de punto de vista, la naturaleza de este agente que había resisti­

do todas las tentativas de explicación. Fruto de la teoría así na­

cicla iue la mterpretamón natural de la rotac1ón del perihelio de 

Mercurio, arcano en la mecánica eelest-e de N ewton, y la predic-
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ción de dos fenómenos imprevistos: el encmvamiento del rayo lu­

minoso al pasar por las proximidades de un cuerpo celeste y el 

corrimiento de la.s rayas del espectro hacma el rojo cuando aumen­

ta la intensidad die }a gravitación donde se halla el foco luminoso: 

el primero de estDs f.enómenos es el comprobado por los astróno­

mos Edington y CronweUs en el último eclipse total de sol. .. 

Hasta •aquí 1a expo.sición de Cabvera: se nota, aún cuando no 

sea posible--siquiera brevitatis cattsa, como se decía en las viejas 

disputaciones de la u.niversidad cordobesa--explicar detenidamen­

te el alcance de cada una de las modificaciones, que la teoría de 

Einstein sob11e 1a relatividad introduee a prima faz en todas las 

hipótesis científicas y •en todos los exiomas filosóficos, que tal reno­

vación 'está verificándooe actua[mente. Luego, ·entonces ¡, aeaso el 

hecho solo de que rasí suceda, no nos obliga a evitar ser dogmáticos 

o ·absolutos o intolerantes o :a consideralt'nos infalibles o poseedo­

res de J·a verdad ne varietur, .desde que todo está en evolución vi-, 
sible, modificándose 'a nuestra vista lo que creíamos antes el axio-

ma más fundamental? Por eso debemos, con 1la más amplia curio­

sidad crentífica y filosófiea, •estudiar lo que se dice en todOrs los 

campos del saber, bajo todas las banderas y obedecie.ndo a todos 

los criterios: hay que reunir todos los elementos posibles de jui­

cio y, una vez metodizado es:e material someterlo a lo que cada 

eual considere ser el mejor y más acertado criterio epistemológico. 

He ve, pues, como aún cuando no siempre qmen este prólogo 

escribe pueda ev<entuahnenue coincidir con lo que afirma el autor, 

de todos modos sincera¡mrente debe irec~enda:r •este libro, pues 

sostiene que merece ser leído y estudiado, cabalmente por la hon­

WJJdez intelectual con que su :autor ha procurado infmmarse y la 

franqueza wltiva del criterio filosófico que aplica y que impertur­

bablemente encu:entra siempre justificado. Saludo con respeto esa 

sincmidad y la mejor demostración de tail sentimiento es precisa­

mente la de haber, en medio de una ba,lumba de otras ocupaciones, 
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leído con creciente interés e~ libro y accedido al pedido de su 

autor para que ·escribiera •este prólogo, expO'lliendo en él franca­

mente la impresión que su obra me produc;e. 

ERNESTO QUESADA 

Buenos Aires, Agosto de 1920. 
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